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			Introducción: la seguridad humana presenta hoy retos considerables, uno sustancial es su puesta en marcha en las estrategias preventivas en la región de América Latina, donde se adolece de problemáticas como desigualdades, pobreza, violencia, criminalidad, entre otras. En esa tesitura, el estrago de las desapariciones forzadas se posiciona como uno de gran complejidad, pero que puede ser afrontado por dicha visión humanística. Objetivo: determinar las causas y consecuencias de la desaparición forzada de personas por parte del crimen organizado, desde el concepto de seguridad humana en la región de América Latina. Método: documental con perspectivas cuali-cuanti en plataformas de rigor científico. Resultados: dicho problema tiene orígenes en las distintas formas de desigualdad y violencias estructurales; además, es perpetrado, principalmente, por miembros del crimen organizado y, en ocasiones, en complicidad con autoridades de gobierno y de seguridad. Esta nueva modalidad requiere su actualización en la legislación internacional en el término “persona desaparecida”, debido a que el vigente data del periodo de la Guerra Fría. Conclusiones: ante la complejidad del problema, se proponen las cuatro siguientes estrategias: 1) impulsar mayores estrategias de seguridad preventivas, 2) equilibrar el uso de la estrategia reactiva-punitiva en seguridad, 3) actualización constante en áreas jurídicas e institucionales, para la atención a víctimas primarias y secundarias, acceso a la justicia y de reparación del daño, y 4) seguir desarrollando los debates en el seno de la academia en torno al concepto de seguridad humana y el problema de las desapariciones forzadas, debido a que es escasa su producción.
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			Introduction. Human security currently presents considerable challenges, one of the most significant being its implementation in preventive strategies in the Latin American region, where problems such as inequalities, poverty, violence, and criminality persist. In this context, the harmful impact of forced disappearances of persons emerges as a phenomenon of considerable complexity, although it can be addressed from a human security-oriented and humanistic perspective. Objective. This article aims to determine the causes and consequences of the forced disappearance of persons committed by organized crime in the Latin American region, based on the concept of human security. Method. The study follows a documentary research method with qualitative and quantitative analytical perspectives, drawing on academically rigorous research platforms and databases.. Results. The findings indicate that this problem originates in multiple forms of inequality and structural violence. It is perpetrated primarily by members of organized crime and, at times, with the complicity of government and security authorities. This new modality calls for an update to the international legal framework concerning the term “missing person,” since the current definition dates from the Cold War period. Conclusions. Given the complexity of the problem, four strategies are proposed: (1) promoting broader preventive security strategies; (2) balancing the use of reactive and punitive security approaches; (3) ensuring ongoing updates in legal and institutional areas to improve assistance for primary and secondary victims, access to justice, and reparation for harm; and (4) continuing to develop academic debates on the concept of human security and the problem of forced disappearances, since scholarly production on this issue remains scarce.
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			Introdução. A segurança humana enfrenta, atualmente, desafios consideráveis. Entre eles, destaca-se sua implementação em estratégias preventivas na região da América Latina, marcada por desigualdades, pobreza, violência, criminalidade, entre outros problemas. Nesse contexto, o impacto devastador dos desaparecimentos forçados configura-se como um fenômeno de grande complexidade, mas que pode ser enfrentado a partir dessa perspectiva humanística. Objetivo. Determinar as causas e consequências do desaparecimento forçado de pessoas pelo crime organizado, à luz do conceito de segurança humana na região da América Latina. Método. Pesquisa documental, com abordagem quali-quantitativa, realizada em plataformas de reconhecido rigor científico. Resultados. Esse problema tem origem em distintas formas de desigualdade e violência estrutural. Além disso, é perpetrado principalmente por integrantes do crime organizado e, em algumas ocasiões, em cumplicidade com autoridades governamentais e de segurança. Essa nova modalidade requer a atualização, no âmbito do direito internacional, do termo “pessoa desaparecida”, uma vez que a formulação vigente remonta ao período da Guerra Fria. Conclusões. Diante da complexidade do problema, propõem-se as quatro estratégias a seguir: 1) fortalecer estratégias preventivas de segurança; 2) equilibrar o emprego da estratégia reativo-punitiva em segurança; 3) promover atualização contínua nas esferas jurídica e institucional, com vistas ao atendimento de vítimas primárias e secundárias, ao acesso à justiça e à reparação dos danos; e 4) continuar a desenvolver, no âmbito acadêmico, debates sobre o conceito de segurança humana e o problema dos desaparecimentos forçados, uma vez que a produção acadêmica sobre o tema ainda é escassa.

			Palavras-chave: desaparecimento forçado de pessoas, crime organizado, América Latina, segurança humana

			Introducción

			El paradigma emergente de seguridad humana ‒pese a que hoy día ha sido empleado en las políticas públicas de distintos países del mundo con miras a fortalecer la prevención en concordancia con un desarrollo humano‒, sigue representando un reto conceptual en su discusión, pero consideramos que aún mayor es hacerlo aplicable a la compleja realidad de la criminalidad y la violencia, y en particular la desaparición forzada de personas en la región de América Latina.

			En 1994, en el seno del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), el concepto de seguridad humana se planteó como un intento de abrir horizontes innovadores ante una visión clásica de seguridad: el paradigma reactivo-punitivo. Dichas intenciones dejan clara la postura de que hoy día, en las sociedades contemporáneas, la seguridad debe responder a una realidad cambiante y diversa que integre aspectos que este paradigma clásico no contempla.

			A partir de dicho año, numerosos gobiernos del mundo, organismos internacionales y organizaciones no gubernamentales impulsan su consolidación para que, como sociedad global, logremos superar los retos y problemas estructurales de los que adolece más de la mitad de los habitantes del planeta: desigualdades, pobreza, violencia, criminalidad, corrupción, impunidad, guerras, violación de los derechos humanos, entre otros.

			

			Con el ánimo de abonar a los debates en torno al concepto de seguridad humana, desarrollamos una discusión, desde sus miradas, sobre el problema de la desaparición forzada de personas por parte de organizaciones delictivas que azotan varios países de América Latina, con las necesarias reflexiones conceptuales de los especialistas en el tema y trayendo algunos datos duros que muestran esa realidad adversa. Por lo tanto, el objetivo de esta investigación es determinar las causas y consecuencias del fenómeno de la desaparición forzada de personas por parte de integrantes de organizaciones delictivas, desde el concepto de seguridad humana, con perspectivas cuantitativas y cualitativas de la realidad social de América Latina.

			Método

			El método de investigación empleado en este estudio fue el documental o la llamada investigación de gabinete. Este empleó una perspectiva mixta, tanto cuantitativa (como el análisis estadístico que se presenta más adelante) como cualitativa (análisis de factores de la conducta humana en sus subjetividades en el marco del problema de las desapariciones forzadas de personas).

			Cabe destacar que los criterios metodológicos nos demandaron delimitar la búsqueda y análisis de información disponible en plataformas especializadas como repositorios bibliográficos de editoriales de prestigio, fuentes hemerográficas de revistas y artículos científicos de carácter arbitrado e indexado y fuentes mesográficas de portales de instituciones de gobierno, organismos internacionales y organizaciones no gubernamentales. Ello en la producción publicada en los últimos diez años (2014-2024), aunada a su presentación en los idiomas español e inglés. Así fue posible acceder a una mayor cantidad de información y estudios de caso que permitieron ampliar el panorama analítico de dicho problema.

			Con el tema de seguridad humana, pese a que es ampliamente debatido y no se localizó producción significativa sobre dicho concepto y el tema de las desapariciones forzadas de personas por el crimen organizado, entonces se empleó el criterio de ampliarlo a aquella producción que tenga un vínculo con dicha temática. Con base en sus resultados, podemos categorizar dichas discusiones en las siguientes: I) debates conceptuales en torno a la seguridad humana, II) seguridad humana y la gobernanza, III) la seguridad humana como nuevo paradigma en seguridad, y IV) análisis de los fenómenos de la violencia y la criminalidad desde la perspectiva del concepto de seguridad humana. Todas estas categorías resultaron de utilidad conceptual para un abordaje analítico adecuado.

			Discusión

			De acuerdo con el PNUD y en particular con el Fondo Fiduciario de las Naciones Unidas para la Seguridad Humana (UNTFHS, por sus siglas en inglés), la seguridad humana intenta reemplazar gradualmente el modelo clásico en seguridad, pero sin prescindir de él en su totalidad. De tal manera que, al otorgar las bases para un desarrollo humano, trae consigo paz, estabilidad, vida digna, empoderamiento, entre otros aspectos. Una sociedad crítica y empoderada es la base para una gestión comunitaria en pos de su propia seguridad fortaleciendo la prevención (United Nations Trust Fund for Human Security, 2009, pp. 6-8). 

			Dicha prevención tiene su fundamento en la acción colectiva a partir de condiciones propicias de equidad, libertades, seguridad, respeto a los derechos humanos, sustentabilidad, entre otros. Por lo que se entiende que los problemas agudos que prevalecen en algunas regiones de América Latina, como la violencia, la criminalidad, la desaparición forzada de personas, etcétera, son obstáculos para lograr los objetivos de la seguridad humana.

			Este concepto presenta dos mecanismos relevantes para la consecución de su propuesta: la protección y el empoderamiento. Para el caso específico de la desaparición forzada de personas en los contextos de criminalidad en América Latina, hay un par de reflexiones que merecen ser desarrolladas. De acuerdo con la Comisión sobre Seguridad Humana (CSH), la protección es un mecanismo estratégico orquestado por el Estado, las organizaciones no gubernamentales y otras agencias para proteger a la población de amenazas que puedan sobrepasar sus capacidades. Se pueden ejemplificar: desastres naturales, crisis financieras, conflictos y demás (Commission on Human Security, 2003, p. 10).

			Cabe considerar el problema de la criminalidad dentro de esta categoría. Hoy día, una de las labores fundamentales del Estado es la seguridad y, por lo tanto, dicho ente es el primer obligado a afrontar las causas y consecuencias de las organizaciones delictivas y en ese proceso se incluye la desaparición forzada de personas por miembros del crimen organizado. Por ende, la categoría de “protección”, cuya aplicación es descendente, es decir, del Estado hacia los gobernados, se utiliza cuando la población requiere acciones para garantizar su seguridad.

			Existe otro mecanismo en el cual, consideramos, subyace la esencia de la propuesta de seguridad humana: el empoderamiento. De acuerdo con la Commission on Human Security (2003, p. 10), esto implica que una sociedad participativa y crítica, a partir de procesos de gestión constantes, edifique su seguridad de forma autónoma, prescindiendo de la tutoría del gobierno, asentando las bases con la particularidad de su entorno y así mejorar la seguridad y la prevención.

			Esta visión implica una descentralización de los ámbitos de planeación y ejecución de políticas públicas encaminadas a fortalecer la seguridad y prevención en la cual participan gobierno y ciudadanos. Por lo tanto, la propuesta de seguridad humana apuesta con fuerza por un gradual desuso de la noción estatocéntrica en seguridad que ha prevalecido a lo largo de la historia y, además, dicho concepto prioriza el carácter preventivo que otorga el llamado desarrollo humano sobre dicho aspecto (Niño et al., 2016, p. 279).

			Por ello es necesario: “[…] explorar espacios y vías por las cuales tal concepto puede incrementar su utilidad para la academia y para la política” (Pérez y Medina, 2014, p. 11), ya que su innovador enfoque representa amplias posibilidades de afrontar los estragos que han afectado a gran parte de la población en el mundo.

			Seguridad humana basa su propuesta en un desarrollo humano que otorgue las bases a la población para que goce de sus bondades. De esta manera, es como se conforma para abarcar las áreas necesarias para lograr sus objetivos, los cuales son: 

			Tabla 1
Tipos de seguridad humana

			
				
					
					
				
				
					
							
							Tipo de seguridad

						
							
							Ejemplos de principales amenazas

						
					

					
							
							Seguridad económica

						
							
							Pobreza persistente, desempleo

						
					

					
							
							Seguridad alimentaria

						
							
							Hambre, hambruna

						
					

					
							
							Seguridad sanitaria

						
							
							Enfermedades mortalmente infecciosas, alimentos dañinos, desnutrición, falta de acceso a servicios básicos de salud

						
					

					
							
							Seguridad medioambiental

						
							
							Degradación ambiental, agotamiento de recursos naturales, desastres naturales, contaminación

						
					

					
							
							Seguridad personal

						
							
							Violencia física, crimen, terrorismo, violencia doméstica, trabajo infantil

						
					

					
							
							Seguridad comunitaria

						
							
							Tensiones y conflictos inter-étnicos, religiosos e identitarios

						
					

					
							
							Seguridad política

						
							
							Represión política, violación de los derechos humanos

						
					

				
			

			Nota. Tabla que explica los tipos de seguridad humana y las principales amenazas a estos. Elaboración propia con datos de United Nations Trust Fund for Human Security (2009, p. 7). 

			

			El concepto presenta contextos amplios y complejos para su consecución. Todo aspecto de la vida cotidiana está contemplado para que la seguridad humana tenga aplicación en todo sector de la sociedad. Partiendo de la base del respeto a la dignidad humana y a los derechos humanos principalmente:

			El Fondo Fiduciario de las Naciones Unidas para la Seguridad Humana refirió que la re-conceptualización de la seguridad por parte de la Comisión de Seguridad Humana permitió la vinculación entre derechos humanos, desarrollo humano y seguridad humana, reforzando la visión de que se trata de un concepto centrado en las personas que debe ser multisectorial ya que las amenazas que atentan en contra de la supervivencia, el sustento y la dignidad son distintas, pero que se encuentran vinculadas incluso en contextos diferenciados (Quibrera, 2018, p. 10).

			Intentar acercar las implicaciones de la seguridad a todas las personas, partiendo de un enfoque humanístico, resulta en una tarea compleja que debe afrontar toda estructura que represente una amenaza a los alcances de sus objetivos y degrade la calidad de vida de los habitantes de grupos, particularmente aquellos vulnerabilizados en contextos específicos. Tal es el caso de las víctimas directas e indirectas de la desaparición forzada por parte de integrantes de la delincuencia organizada.

			Para afrontar dicho problema se requiere seguir abonando a las discusiones sobre el concepto de seguridad humana en sus siete esferas, en cuanto a qué propone y de qué manera cada una de estas esferas atañe a su análisis y planificación de políticas públicas, ya que “El problema de los conceptos como seguridad o seguridad humana es que su falta de delimitación hace que puedan ser utilizados según los intereses” (Hernández, 2020, p. 42).

			En esta amplitud pueden resultar ambigüedades que resultarían contrarias a los objetivos del concepto. Por ello, dicha necesidad de seguir edificando sus alcances e incluyendo sus límites. Siguiendo a Andrés Muñoz:

			Las críticas que se le han formulado al concepto sugieren aspectos asociados a su aprovechamiento como herramienta de control de unos Estados sobre otros y como herramienta analítica para producir conocimiento. La perspectiva teórica de la securitización es una de las que ha formulado los cuestionamientos más sofisticados a la seguridad humana (Muñoz, 2019, p. 272).

			Resulta fundamental contemplar las posturas críticas sobre seguridad humana. Aunque innovadora es la propuesta, aún resulta ambigua la definición otorgada por dicho organismo internacional. Ello demanda mayores acotaciones conceptuales mediante los debates académicos para que, en consecuencia, se tengan los elementos definidos necesarios para emprender las acciones y así concretarlas. El autor reitera:

			Así, aunque la utilidad del concepto seguridad humana parece darse por descontada en el campo político, los mayores retos parecen estar situados en los planos teórico y analítico debido a la vaguedad e imprecisión tantas veces denunciadas, al punto incluso de afirmar que es imposible definir claramente el concepto habida cuenta de su entrecruzamiento con otros, como desarrollo humano, derechos humanos, humanitarismo y resolución de conflictos. En todos ellos se apela a valores comunes –universales– que serían compartidos por todos los pueblos del mundo (Muñoz, 2019, p. 272).

			Dicho entrecruzamiento conceptual complica su definición, ya que: “[…] sin un acuerdo sobre una definición más precisa de la seguridad humana, no se puede saber las causas de la inseguridad humana o incluso lo que significa” (Morales y Pérez, 2017, p. 217). Al carecer de los elementos conceptuales básicos dentro del marco del término seguridad humana, la atención puntual a todos sus objetivos se torna problemática desde los distintos frentes.

			Sin embargo, asumimos que en toda la debacle que ha traído este concepto preventivo en los últimos años, en particular en las discusiones académicas, resultan necesarias también las acciones conjuntas debido a la agudeza de los problemas que dicho término se propone erradicar. Discusión y acción quizá sean la fórmula necesaria para seguir edificando la seguridad humana.

			Es consensuado que, en todo ámbito de interés público y privado, la erradicación de los variados estragos que hoy día vivimos, América Latina incluida, requiere de un abordaje innovador que considere enfoques antaño omitidos, como es la dignidad de las personas y las libertades, entre otros aspectos fundamentales.

			En ese sentido, la propuesta de seguridad humana resulta necesaria, además:

			Es más fácil y preferible velar por la seguridad humana mediante acciones preventivas que reactivas. Los costos políticos y económicos de actuar a destiempo en materia de seguridad humana son muy altos; generalmente implican mayores complicaciones debido a la urgencia de encontrar soluciones en el corto plazo. Cuando se actúa de manera preventiva es posible que se presenten amenazas a la seguridad humana, pero los riesgos que se corren pueden ser minimizados (Lucatello y Ordóñez, 2015, pp. 270-271).

			

			En el siguiente apartado se plantea una serie de reflexiones conceptuales de los expertos en el tema y se agregan datos cuantitativos y cualitativos sobre los problemas relacionados con la práctica de desaparición forzada de personas por parte de la delincuencia organizada en distintas regiones de América Latina, ello con el ánimo de abonar a la ya necesaria discusión académica entre ambos ejes y fortalecer sus lazos.

			Resultados

			De acuerdo con Cruz (2023, p. 11), el mundo, inmerso en los procesos de globalización, ha sido testigo de cómo han emergido los nuevos actores en sus dinámicas cotidianas, ya que el Estado ya no se presenta como el único actor en esta escena; algunos otros han cobrado relevancia, tales como las corporaciones multinacionales, la sociedad civil, los organismos internacionales, entre otros.

			En este ámbito se contemplan las organizaciones criminales transnacionales debido al impacto social, económico y, en algunos casos, político que sus actividades presentan. Existe una tendencia clara de sofisticación de la figura del delincuente, quien hoy día y en algunos casos es, para ciertos sectores sociales de jóvenes, una figura social ideal por imitar. Además, en algunos casos, como la mafia italiana, esta: “Erige casas, funda clínicas, construye campos deportivos, se dedica al reciclaje de residuos, produce energía eólica, se especializa en logística. En resumen, es un empresario como cualquier otro” (Dalla, 2023, p. 696).

			Los objetivos globales de la seguridad humana, al contemplar en sus distintos ejes, entre otros variados aspectos, la afrenta a la violencia del crimen organizado, no pueden omitir que el criminal adopte dichas formas complejas con estos estragos generados en los contextos comunitarios locales. Ello dificulta la consecución de este paradigma en la vida cotidiana de los países en vías de desarrollo, principalmente.

			En América Latina se plantea el reto de concretar este modelo preventivo y humanístico en seguridad, en el cual el auge de la narcoviolencia y otras expresiones criminales consterna al mundo entero. De acuerdo con la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito (UNODC por sus siglas en inglés), en esta región:

			Estos fenómenos vienen acompañados de un crecimiento económico ralentizado, la percepción de una creciente corrupción e impunidad, un incremento del descontento social, una mayor vulnerabilidad a las amenazas ambientales y los impactos negativos de la pandemia COVID-19 (United Nations Office Against Drugs and Crime, 2023, p. 5).

			

			Para el caso específico de crímenes violentos, el panorama latinoamericano también es desalentador:

			Los índices de homicidios han sido altos en América Latina y el Caribe por décadas y así se han mantenido, incluso se han incrementado en algunas áreas, durante la pandemia COVID-19, a pesar del decremento en otras formas de crímenes violentos y no violentos. América Latina y el Caribe no solamente tiene el más alto índice de homicidio de cualquier subregión, también tuvo la más alta proporción de homicidios involucrados por el crimen organizado en el mundo entero en el 2021 […] En 2021, 8 de los 10 países con los más altos índices de homicidios en el mundo se localizaron en América Latina y el Caribe (United Nations Office Against Drugs and Crime, 2023, p. 5).

			Para contrastar los índices de homicidio en el continente americano y sus regiones, se presenta un gráfico que muestra estas tendencias, con lo cual es claro que aquellas regiones azotadas por la desigualdad, la pobreza y la corrupción son las más propensas a sufrir los embates de la delincuencia y la violencia.

			Figura 1
Víctimas de homicidio intencional por cada 100 000 habitantes (2010-2021)

			[image: Line graph showing trends in intentional homicide victims per 100,000 inhabitants from 2010 to 2021 across four regions with varying patterns of increase and decrease.

Descripción generada con IA]
			Nota. Gráfica que muestra las víctimas de homicidio intencional por cada 100 000 habitantes en el periodo 2010-2021, en las distintas regiones del continente americano. Elaboración propia con datos de United Nations Office Against Drugs and Crime (2023, p. 25).

			

			Las causas estructurales de la adversidad cotidiana en la región latinoamericana ralentizan su desarrollo humano y, por ende, la consecución de la seguridad humana, que, aunada a estas condiciones, prevalecen en ciertos países gobiernos dictatoriales con crisis de legitimidad política, represión, corrupción, entre otros aspectos.

			De acuerdo con la Comisión Internacional sobre Personas Desaparecidas (ICMP, por sus siglas en inglés), América Latina, a partir de los últimos años de la década de los sesenta, hasta la década de los noventa, fue convulsa por una desaparición forzada sistémica de personas por parte de gobiernos militares hacia grupos insurgentes de vertiente izquierdista. Durante décadas, en países como México, Guatemala, El Salvador, Nicaragua, Colombia, Perú, Argentina, Chile, Paraguay, Uruguay, entre otros, miles de personas fueron abducidas, torturadas y ejecutadas por agentes gubernamentales, principalmente cuerpos paramilitares, militares y policía (International Commission on Missing Persons, 2022, pp. 10-15).

			Pese a esta situación, también hubo avances en la confrontación de esta problemática ya que se consolidó: “[…] una base de resistencia, también de innovaciones jurídicas y científicas que le dieron forma a nuestro entendimiento global de los derechos humanos y métodos de investigación forense” (International Commission on Missing Persons, 2022, p. 105).

			Hoy día, la realidad política ha cambiado en algunos países de la región y las manifestaciones sociales de la violencia de grupos insurgentes se redirigen a un nuevo actor que hace mella no solamente en América Latina, sino también en el mundo: el crimen organizado. Desde sus distintas capacidades, el crimen organizado entra a escena en un mundo multipolar en el que los poderes globales y locales, en casos particulares, entran en disputa no solo por diferendos políticos, socioculturales y religiosos, sino también por rivalidades económico-comerciales.

			Las distintas luchas sociales que caracterizaron las tres últimas décadas del siglo XX en nuestra región se desvanecen con la caída del Muro de Berlín y el colapso de la Unión Soviética, dando paso a la emergencia de organizaciones criminales con fines lucrativos que evocan, en algunos casos, ciertas causas sociales de justicia.

			La desaparición forzada de personas por parte de miembros de la delincuencia organizada en América Latina se presenta como un agregado a la ya dura realidad por la represión de dictaduras político-militares, solo que los cárteles de la droga se plantan como un poder no-estatal que: “[…] han creado una red internacional de organizaciones criminales que están alimentando el incremento de la violencia y las desapariciones” (International Commission on Missing Persons, 2022, p. 111).

			

			Dichos poderes no estatales han contribuido de modo significativo al incremento en la desaparición forzada de personas en América Latina y otras regiones del mundo. Incluso los avances en materia legal de carácter internacional se tornan anacrónicos debido a que no se contemplaban en las mínimas definiciones jurídicas cuando comenzaron a emerger y cobrar fuerza, o al menos, de forma explícita. Tal es el ejemplo de la definición de “desaparición forzada” del Grupo de Trabajo sobre Desapariciones Forzadas o Involuntarias (GTDFI) de la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos de la Organización de las Naciones Unidas (ONU), la cual señala que es:

			[…] toda forma de arresto, detención, secuestro o cualquier otra modalidad de privación de libertad perpetrada por agentes del Estado o por personas o grupos de personas que actúan con la autorización, el apoyo o la aquiescencia del Estado, seguida de la negativa de las autoridades a reconocer la situación de privación de libertad o a revelar la suerte o el paradero de la persona interesada (Grupo de Trabajo sobre Desapariciones Forzadas o Involuntarias, 2024, s/p).

			Queda la duda de si por “grupos de personas” se incluyen las organizaciones delictivas, ya que en casos como México, Guatemala, El Salvador, Colombia, Honduras, Brasil, entre otros, hay prácticas para desaparecer a personas por estas organizaciones que no necesariamente requieren del apoyo o anuencia de agentes del Estado. Este organismo internacional indica además que:

			La desaparición forzada se caracteriza por tres elementos cumulativos (definidos en el documento A/HRC/16/48/Add.3)1: (1) La privación de libertad contra la voluntad de la persona interesada; (2) La participación de agentes gubernamentales, al menos indirectamente por aquiescencia; (3) La negativa de las autoridades a reconocer el acto de privación de libertad o a revelar la suerte o el paradero de la víctima (Grupo de Trabajo sobre Desapariciones Forzadas o Involuntarias, 2024, s/p).

			Para el caso específico de México y uno de los Estados que más adolece de este estrago, que es Guanajuato, sede del Cártel Santa Rosa de Lima, cuyas operaciones delictivas han incrementado la cifra de víctimas de desaparición forzada en los últimos siete años (2017-2024), entre otros delitos, el dato de campo (obtenido en investigaciones llevadas a cabo por los autores2) indica, acorde con estos criterios del GTDFI, que dichas desapariciones por parte de este grupo delictivo cubren solo el primer elemento en su definición, los dos últimos no encajan debido a que, de nuevo, algunos miembros de este cártel desaparecen personas, ya sea por no acceder a sus extorsiones, por no integrarse al grupo, por venganzas o reprimendas a miembros de cárteles rivales (como el Cártel Jalisco Nueva Generación), por reacomodos al interior en donde actúan en contra de los mismos miembros de la organización, entre otras causas. Ello sin la complicidad de las autoridades de gobierno en todos los casos. Además, ante esta situación y acorde con los portales virtuales de los gobernantes guanajuatenses, sí hay un reconocimiento al problema de las desapariciones forzadas en su entidad.3

			Es necesario que estas definiciones que poseen implicaciones jurídicas, políticas y operativas sean actualizadas para una afrenta más adecuada a la realidad de nuestra región latinoamericana. Da la impresión de que dichas definiciones responden a un contexto regional en el que prevalecían las dictaduras militares en el periodo de la Guerra Fría, y que hoy día, sí siguen temas pendientes y relevantes en materia de democratización de nuestra región, pero este estrago del crimen organizado se agrega, de manera desafortunada, a la compleja y adversa realidad de América Latina. Ello requiere mayores debates académicos también:

			[…] en torno a las transformaciones de la violencia en regiones en América Latina que han dejado atrás regímenes autoritarios y guerras civiles, y en las cuales han aparecido otras formas de violencia y criminalidad que se relacionan o no con las violencias del pasado (Pierce, 2019 p. 5).

			Las cifras son contundentes, de acuerdo con Deutsch Welle (2023, s. p.), citando las cifras del GTDFI, los países latinoamericanos que encabezan las listas con más casos pendientes de personas desaparecidas son: Argentina con 3065, Guatemala con 2897, Perú con 2361 y El Salvador con 2284. Esto en el periodo mayo de 2021-mayo de 2022. Una cifra reciente que revela la crisis que prevalece en la región.

			Las visitas oficiales de integrantes de este grupo de trabajo de las Naciones Unidas son relevantes para discutir y acordar estrategias y mecanismos que abonen a la resolución del problema. Dando seguimiento a nuestra región y acorde con sus comunicados, el GTDFI (citado en Consejo de Derechos Humanos, 2022 p. 6) indica que países latinoamericanos como Brasil, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y Venezuela aún no han respondido a su solicitud de realizar dichas visitas de trabajo en el periodo 2021-2022. Estas posibles omisiones o negativas de colaboración entre gobiernos y el mencionado organismo internacional afectan el trabajo para atender las desapariciones de personas en los respectivos países.

			En América Latina no solamente se padece el estragio de las desapariciones forzadas de personas por parte de las represiones políticas y del crimen organizado, sino también de otros, como grupos paramilitares, violencia de género, corrupción estatal y conflictos socioambientales (Camacho, 2024, p. 108). En el mapa número 1 de América se muestran los países con mayores índices de violencia (escalas en rojo) y los más pacíficos (escalas en verde):

			Figura 2
Ranking del índice de paz global 2023

			[image: ]

			Nota. Mapa que muestra los índices de violencia en el continente americano en el año 2023. Rojo en mayores niveles y verde en menores niveles.

			

			Elaboración de Expansión DatosMacro.com (2023, s.p.), con datos del Instituto para la Economía y la Paz.

			La investigación fue realizada por el Instituto para la Economía y la Paz, una organización no gubernamental que realiza estudios sobre violencia en diversos países del mundo con sede en la ciudad de Sídney, Australia. Esta metodología incluyó variables internas como violencia y criminalidad, y variables externas como gasto militar y las guerras en las que participa el país.

			Uno de los casos más agudos en esta problemática es México. Con el inicio de la llamada “guerra contra el crimen organizado”, orquestada por el presidente Felipe Calderón Hinojosa (2006-2012), la cifra de personas desaparecidas ha ido en aumento con variaciones menores. Hoy día, ya transitados los sexenios de Enrique Peña Nieto (2012-2018) y Andrés Manuel López Obrador (2018-2024), en todos los mandatos, de partidos políticos con posturas e ideologías distintas, se observa que los índices no se reducen de modo significativo. Lo que sugiere que las estrategias en materia de prevención, seguridad e impartición de justicia para las víctimas directas e indirectas de la desaparición forzada son cuestionables en su eficacia.

			Incluso en los primeros meses del mandato de la actual presidenta Claudia Sheinbaum Pardo (2024-2030) y a partir de la reciente presentación de su estrategia de seguridad que se realizará en su sexenio, no se vislumbra una estrategia sólida y realista que integre los tres órdenes de gobierno de manera coordinada, incluidos otros actores sociales como las organizaciones no gubernamentales, los organismos internacionales especialistas en el tema, el sector empresarial, entre otros. 

			En la siguiente gráfica se presentan las cifras oficiales de personas desaparecidas en el periodo 2000-2024, con el fin de observar con amplitud sus incrementos a partir de la implementación de dicha estrategia de seguridad fallida en el año ٢٠٠٦ y la incidencia de hoy día en el año 2024. El dato es publicado en el portal de la Secretaría de Gobernación Federal, específicamente de la Comisión Nacional de Búsqueda del Registro Nacional de Personas Desaparecidas y No Localizadas (RNPDNL). 

			Figura 3
Personas desaparecidas en México en el periodo 2000-2024

			[image: Line graph showing the increasing trend of missing persons in Mexico from 2000 to 2024, with separate lines for males, females, and undetermined categories.

Descripción generada con IA]
			Nota. Cantidad de personas desaparecidas en México en el periodo 2000-2024. Elaboración propia con datos del Registro Nacional de Personas Desaparecidas y No Localizadas (28 de octubre de 2024, s. p.).

			La deshumanización que se experimenta en lo cotidiano en México es una expresión compleja que incluye procesos históricos, estructuras inequitativas y violencias arraigadas en los imaginarios que hacen de la praxis social un nicho de adversidades entre ciertos sectores de sus habitantes:

			La crisis de seguridad en México y la falla del Estado en sus tareas de provisión de seguridad y procuración de justicia han ampliado las oportunidades para que actores criminales generen ganancias. Más aún, las extorsiones que afectan a empresarios y empleados de economías formales e informales impactan de manera clara el ciclo de impunidad que existe en el país con la consecuencia indeseada de debilitar más la confianza en el Estado (Farfán, 2019, p. 95).

			Por ello, la necesidad de consolidar el paradigma preventivo de seguridad humana. Aunque este concepto que pretende dar un cambio sobre aquello que implica la seguridad tenga diversas críticas y escepticismos en su conformación en países con problemáticas diversas, como los son los de América Latina, la idea es que las propuestas emanadas en organizaciones como Naciones Unidas, en la cual se discuten las alternativas para lograr mejoras en la vida de los habitantes del planeta, y se implementen acordes con la compleja realidad de la sociedad o el país destino, según las particularidades que merecen ser consideradas y atendidas.

			

			Tal es el caso de Colombia, otra nación azotada por la insurgencia, los movimientos sociales y el crimen, como el narcotráfico. La realidad de la sociedad colombiana merece estudios y praxis de seguridad humana aparte, y en ese sentido:

			Los aportes desde la academia colombiana también muestran como la aplicación del concepto de Seguridad Humana se ha convertido en un reto para los diferentes Estados. La Seguridad Humana está en una fase de apropiación y empoderamiento y que lo ha llevado a convertirse en la novedad en términos de seguridad en el escenario internacional (Devia y Ortega, 2016, p. 75).

			Las problemáticas que se experimentan en Colombia, México y otros países de la región ya mencionados tienen como factores causales paralelos la desigualdad, la pobreza, la violencia, la corrupción, la impunidad, la ausencia de gobierno y el Estado de derecho, entre otros. Hoy día, estos estragos que desde la academia, la sociedad civil, el gobierno y otros actores sociales nos empeñamos en resolver representan una falta de atención de los integrantes de la sociedad en general a lo largo de los años y las generaciones que permitieron que alcanzáramos niveles de deshumanización, como los que estamos padeciendo actualmente.

			Pareciera que la distancia por recorrer para la resolución de nuestros embates es larga, pero el paradigma preventivo de seguridad humana se ha puesto sobre la mesa del debate y su aplicación en las políticas públicas y el diseño de estrategias de acción colectiva. Ello tan solo es el inicio de un proyecto que requerirá de una acción conjunta y empoderada de todos los miembros de la sociedad sin importar las fronteras, ya que parte de la problemática en su complejidad rebasa las fronteras y la voluntad de los ámbitos locales. 

			Conclusiones

			Emanado en el seno de un organismo internacional como Naciones Unidas, el concepto de seguridad humana presenta numerosas críticas o reservas en su aceptación e implementación en las diversas políticas públicas de los países del mundo que adolecen de problemas estructurales como el que se abordó de manera detallada en este artículo.

			Pese a las insuficiencias que puedan observarse entre sus trasfondos humanistas y preventivos y la complejidad de las realidades de los países de América Latina, se asume que el paradigma emergente de seguridad humana es necesario debido a que el paradigma clásico ha demostrado que no puede abarcar todos los aspectos de la vida cotidiana y sus problemáticas a resolver. Incluso en ciertos casos los complica, como el de México a partir del año 2006.

			Es pues necesario fortalecer la propuesta de este concepto mediante la praxis colectiva que fomente el respeto a los derechos humanos, apostando por un desarrollo que proteja las libertades y restrinja las desigualdades que tanta mella han ocasionado a lo largo de la historia y los territorios de nuestra región. Para ello, la protección y el empoderamiento, mecanismos esenciales de este concepto, pueden dotar de capacidades activas de participación y dar inicio con las transformaciones necesarias en todo espacio privado y público de nuestras sociedades.

			El crimen organizado, en tiempos de globalización, ha demostrado una gran capacidad de adaptación en escenarios en los que inclusive ha ganado adeptos y sus integrantes son enaltecidos como figuras sociales por replicar. También debe considerarse que este tipo de organizaciones son el producto de una sociedad y un gobierno que descuidaron diversos aspectos en la constitución de las personas. Los indicadores en temas de violencia y criminalidad en la región latinoamericana ponen de manifiesto estas omisiones. Por ende, la responsabilidad debe asumirse con juicio crítico y acción colectiva. Resulta necesaria una seguridad humana que supere en gran medida la mera propuesta conceptual y logre la praxis cotidiana.

			Hay que revisar la historia de la región durante la primera y segunda mitad del siglo XX para dar cuenta de que, pese al avance político y la democratización en ciertos países y al dejar atrás problemas como dictaduras militares, conflictos de movimientos armados y constantes violaciones a los derechos humanos, aún seguimos experimentando formas agudas de violencia, incluida la desaparición forzada de personas, pero ahora por miembros del crimen organizado. Pensemos de igual manera en aquellos países en los que los asuntos de democratización siguen pendientes y con ello se integran las acciones y consecuencias de estas formas de organización delictiva.

			Un avance necesario, tal como se discutió antes, es actualizar la definición de “persona desaparecida” por parte de la ONU y de todos los organismos involucrados en abordar este problema. Una vez concretado esto, los países integrantes podrán establecer los mecanismos jurídicos e institucionales desde sus trasfondos conceptuales, ya actualizados y contemplando al crimen organizado, como principal ejecutor de la desaparición forzada actual de personas en esta región.

			Al fin, se presentan algunas recomendaciones, desde nuestra perspectiva académica, para aminorar las causas y el impacto de la problemática en cuestión:

			

			1.Impulsar de manera considerable la estrategia preventiva: aminorando las estructuras que generan desigualdades y descontento colectivo en distintas materias y con ello problemas históricos en prácticas cotidianas que descomponen el tejido social, tales como violencias normalizadas, discriminación, corrupción, cultura de ilegalidad, impunidad, etcétera. Esto ya se realiza, sin embargo, aún predomina el paradigma clásico en seguridad, que omite en mayor medida la necesidad e importancia de la prevención a partir de un desarrollo humano. El concepto de seguridad humana tiene cabida en esta propuesta en sus dimensiones adecuadas, acordes con la realidad particular en la que se pretende incidir.

			2.Mantener el uso de la estrategia clásica reactiva: coordinada desde los distintos órdenes de gobierno, en sus instancias de seguridad, prevención y justicia, que actúen conforme a derecho y al respeto a los derechos humanos para una eficaz prevención y persecución del delito. Esto en conjunto con el poder judicial para las sanciones jurídico-penales que correspondan.

			3.Establecer mecanismos jurídicos e institucionales actualizados de los distintos órdenes de gobierno para la atención inmediata al problema de las personas desaparecidas por el crimen organizado, tanto en los aspectos científico-forenses para las víctimas primarias como en los aspectos de atención integral a sus familiares o víctimas secundarias. Ello con miras a fortalecer la prevención de este tipo de delitos.

			4.Continuar con el desarrollo de los debates académicos en torno al concepto de seguridad humana, sus mecanismos de consecución, los ejes que lo conforman y demás aspectos que abonen a su definición y, por ende, su aplicación justa a la sociedad o grupos enfocados, para una mayor consistencia desde sus perspectivas y propuestas con la compleja realidad que atañe a sus objetivos. La continua dinámica debate-acción rendirá frutos en ese sentido y abonará a su construcción desde la reflexión, el diálogo y su puesta en marcha.

			Habrá que tomar en cuenta que la seguridad, con los retos, necesidades y problemas de América Latina de hoy día, requiere de una conjunción en sincronía de ambos paradigmas reactivo y preventivo. No es que uno sustituya al otro, porque tanto es necesario atender los rezagos sociales en nuestros países como lo es fortalecer los esquemas de seguridad regulares con el trabajo coordinado de las dependencias involucradas en este ámbito. Cada sociedad y gobierno determinarán en qué medida.
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						1	cf. https://documents.un.org/doc/undoc/gen/g10/179/57/pdf/g1017957.pdf 


						2	cf. Posadas, J. A. y H. Martínez. 2024. Desigualdad, violencia y organizaciones delictivas: un estudio de caso desde la perspectiva del concepto de Seguridad Humana sobre la conformación del Cártel Santa Rosa de Lima en Guanajuato, México. Archivos de Criminología, Seguridad Privada y Criminalística, 11, (22): 65-90. Disponible en: https://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/8536791.pdf


						3	Acorde con datos de la Fiscalía General del Estado de Guanajuato (FGEG), vía solicitud de Acceso a la Información Pública, en el periodo del 1º de enero de 2015 al 15 de junio de 2024 (periodo que da inicio a una escalada mayor de la narcoviolencia y desapariciones forzadas de personas): “[…] se cuenta con un registro electrónicamente sistematizado de 28mil 015 personas reportadas como desaparecidas en el Estado […]. Ahora bien, de tales reportes, a la fecha de corte, 3mil 992 personas se encuentran en proceso de localización” (FGEG, 2024: 1). Cabe mencionar que, de la cantidad de personas reportadas como desaparecidas, no todas están involucradas con la comisión de un delito, pero tampoco se puede omitir la crisis humanitaria que se experimenta en este Estado.
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